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artidos y dirigencias políticas están 
Ps: decisiva, seriamente 

ocupados de las precandidaturas 
presidenciales. Si se pasa a llevar a alguna 
por algún “gesto” mal pensado, los demás 
se ofenden, vociferan, amenazan. Siem- 

pre se puedeira primera vuelta. Los parti- 
dos — hasta los comunistas— se dividen 
entre las precandidaturas. Las alianzas 
amenazan romperse. El asunto político 
elemental parece ser asegurar un buen 
puesto en la grilla de largada. 

El modo de operar estrafalario, donde 

el futuro parece de los vivos —aunque 
partidos fenecidos, como la DC, encuen- 

tran en el ajetreo una especie de sobrevi- 

da—, es una expresión elocuente de la 
triste decadencia de nuestro sistema polí- 

tico. Hace un cuarto de siglo que nuestra 

economía viene estancándose. Desde 
2011, el sistema político pierde legitimi- 
dad. Las dirigencias se desconectan del 
pueblo, aislándose en pensamientos de 
conveniencia personal o partidista, ence- 
rrándose en barrios segregados —la iz- 

  

quierda en los suyos, la derecha en los 
propios—, perdiendo el contacto paisa- 
no, habitual, de a pie con los ciudadanos. 

“Ya vienen las votaciones” y lo electo- 
ral se tomala agenda. Ahora son las parla- 
mentarias y presidenciales, y los grupos 
políticos se vuelven hervidero ansioso. 

En la crisis de legitimidad en la que 
nos hallamos, donde los 

stemas político y eco- 

nómico se encuentran 
dañados, a nadie parece 

    

“Mientras tanto, 
nuestros políticos 
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Cualquier ingeniero civil informado 
sabe que la infraestructura nacional es 

deficitaria. Y los especialistas conocen 
que el régimen actual de las aguas sirve 
de nada para paliar definitivamente la 
megasequía. También que la educación 
escolar es decadente, que el “magiste- 
rio” está muy por debajo de las capaci- 

dades mínimas exigi 
bles. Que la preparación 
industrial de los egresa- 
dos es precaria o inexis- 

   

  

importarle elúnico desa- Mdolentes se tente. Que las regiones 
fío que debiese inquie- Preparan, son impotentes política- 
tarnos: los sectores cen- mayoritariamente, mente y decaen social, 
trípetos, capaces de para otra repartija, cultural y económica- 

Pa Arnedo para otro penoso ir nadie de e 
pulsar grandes refor- de Casi nadie, de quie- 

mas, carecen de discurso festín”. nes trabajan en la mine- 
para la época presente. 
Ocurre, salvo excepciones, en la DC, RN, 
la UDI, el PS, el PPD. Se quedaron en el 

ciclo pasado, de la Transición. 

Los extremos sí tienen discursos cla- 
ros, aunque simplistas y excluyentes. 

Con pensamientos estrechos, como el 
del PC, el de los más radicales del FA, o 

republicanos y libertarios, cabe vociferar, 
pero no llegar a acuerdos para las gran- 
des reformas que hacen falta. 

ría, quiere vivir en el 
norte. El sur es presa de violencia inve- 
terada y de Chiloé a Campos de Hielo, el 
país es una reserva abandonada y veda- 
da a la colonización. 

La delincuencia dejará, este fin de 
semana, varias familias traumadas o sin 

alguno de sus miembros. Mientras tan- 

to, nuestros políticos indolentes se pre- 
paran, mayoritariamente, para otra re- 
partija, otro penoso festín. 

  

El pasado en videos 

Ximena Jara M. 

nlos últimos días han circulado por 

E: sociales antiguos videos de 
candidatos y candidatas presiden- 

ciales de la centroizquierda. En uno de 
ellos, vemos a Gonzalo Winter, hace algu- 
nos años, explicando el alcance de la desi- 

gualdad. En otro, vemos a una Jeanette Ja- 
ra universitaria, en 1997, hablando de la 
participación de los jóvenes en la política. 

También ha circulado el registro de la 
participación de Carolina Tohá, joven di- 

rigente estudiantil, en “De cara al País”, 
con Raquel Correa, durante 1988, previo 
al plebiscito. En él, ella habla no solo de 

las violaciones a los derechos humanos, 

sino de la necesidad de terminar con la 
dictadura, de que las instituciones funcio- 

nen y de que la verdad y la justicia se resti- 
tuyan. La propia candidata lo reposteó. 

Mientras, en la derecha, Johannes 

Kaiser prefiere no hablar de quién ha sido 
antes. “En vez de andar revolviendo todo 

el rato el pasado, prefiero arreglar las co- 
sas hacia el futuro”, dice. Ese pasado in- 

    

cluye afiebrados videos radicalizados 
en YouTube que hoy no rescata para 
reivindicar su identidad ni ideales. 

Kast tampoco reflota su participa- 

ción en la franja del Sí en las redes, una 

franja en la que también apareció, bas- 
tante más protagónica, Evelyn Matthei, 

prometiendo en 1988 que, de ganar el Sí, 
se arreglarían los problemas de Chile en 
“la democracia que ven- 

Joaquín Lavín lo entendió, y lo re- 
solvió rompiendo con su pasado de 
Chacarillas, diciendo “éramos como los 

fanáticos” y “vivíamos con anteojeras”. 
Piñera se evitó esto porque tuvo la pre- 
caución de no ser nunca pinochetista, y 

de que constara. Hoy, Matthei y Kasten- 

frentan el desafío haciendo como que el 

pasado no ocurrió. 
Decía Milan Kun- 

drá”. La misma Matthei “No ser capaz de dera en El libro de larisa 
que protestaba a gritos reconocer el y el olvido: “La gente 

contra España e Inglate- siempre grita que quiere 
rra por la detención de pasado, de crear un futuro mejor. 
Pinochet, y que propo- Feinterpretarlo o No es cierto. (...) El pa- 
nía “hacerle la vida im- de romper con él, sado está lleno de vida, 
posible a esta gente”, es un problema ansioso por irritarnos, 
hoy considera que nun- : rovocarnos e insultar- 
ca fue úpinochetista. para cualquier nos, tentarnos a des- 

candidatura”. No ser capaz de re- 
conocer el pasado, de 
reinterpretarlo, de explicar la transfor- 

mación o de romper con él es un proble- 
ma para cualquier candidatura y la pro- 
yección de su liderazgo. Llenar de con- 
tenido las incoherencias para recuperar 
la integridad del tiempo y del sujeto es 

fundamental en la relación con los vo- 

tantes. 

truirlo o repintarlo. La 

única razón por la quela 
gente quiere ser dueña del futuro es pa- 

ra cambiar el pasado”. Siendo la cohe- 
rencia una virtud humana y política, y 

n de videos a la mano 

de cualquier aficionado, los candidatos 
cuyo pasado ha envejecido mal harían 
bien en comenzar a elaborar sus solu- 

ciones de continuidad. 
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Royalty minero: sin 
participación no 
hay transformación 

| royalty minero ya está en mar- 
E cha. Más de $93 mil millones 

fueron transferidos en su primer 
ciclo, en 2024, a 307 comunas. El vier- 
nes pasado, el Presidente Boric, en 
Catemu, anunció que este 2025 se van a 
distribuir 218.625 millones de pesos a 
308 comunas, beneficiando a más de 12 
millones de personas. Es una política 
ambiciosa: redistribuir riqueza desde la 
gran minería hacia territorios histórica- 
mente postergados. Pero su éxito no se 
medirá solo por los montos repartidos, 
sino por su capacidad para traducirse en 
desarrollo efectivo y legítimo. Hoy, am- 
bas condiciones están en duda. 
Según datos obtenidos por La Segunda 
vía Ley de Transparencia en febrero de 
este año, los municipios han utilizado 
estos recursos en gastos de impacto 
dispar: desde becas estudiantiles, cáma- 
ras de vigilancia y terrenos, hasta buses 
de lujo, fiestas y eventos deportivos de 
alto costo. Todo permitido por la ley, que 
establece que los recursos son de libre 
disposición — con excepción del pago de 
deudas— y exige solo reportes ex post, 
que sólo un tercio de los municipios 
habia realizado a la fecha del reporte. 
Este diseño institucional genera dos 
problemas: falta de legitimidad, porque 
las decisiones sobre estos fondos se 
toman sin participación ciudadana ni 
procesos deliberativos que permitan 
alinear las inversiones con las priorida- 
des reales de las comunidades, y baja 
efectividad, porque sin esa alineación, el 
gasto corre el riesgo de fragmentarse, 
politizarse o directamente desdibujarse. 
Hoy no existen estándares mínimos de 
participación, planificación o rendición 
pública de cuentas para estos recursos. 
La oportunidad de corregir eso está 
abierta. Quienes trabajamos en partici- 
pación ciudadana, sabemos que los 
procesos bien diseñados, con herra- 
mientas digitales accesibles, pueden 
orientar el gasto hacia donde realmente 
se necesita y permitir su seguimiento. 
Si el royalty quiere ser algo más que una 
inyección de recursos, debe convertirse 
en una palanca de desarrollo territorial. 
Eso no ocurrirá sin participación activa, 
trazabilidad del gasto y responsabilidad 
enla toma de decisiones. 
Lo que está en juego no es solo la efi- 
ciencia del gasto. Es también la confian- 
za en las instituciones, el valor de la 
política pública y la capacidad del Esta- 
do de actuar con y para las personas. 

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/04/2025
    $310.031
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      17,45%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 11


